
RIO

ste río que soy, gris y anodino, 
zigzaguea,

se aturde,
olvida,

sueña,
recompone su historia como un niño 
el puzzle del recreo,

concelebra 
con los astros y el cielo azul la vida.

Este entrañable río, ¿a dónde ira?,
¿en qué lejano mar -¿lejano digo?- 
volcará los tesoros de sus años, 
tantas dulces monedas de alegría, 
el cauce de sus sueños, la arroyada 
de la memoria, ¿a dónde 
todo el caudal de vida que atemora?

¿Será concluso el tiempo de la dicha? 
¿Habrá al final un árbol para siempre 
caído

y habitado de carcoma?

Este río que soy sueña y se afirma
en seguir siendo río
más allá de sí mismo,
más allá de sus aguas,
más allá de sus sueños,
más allá...., más allá....
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